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La vida privada del terror
Mauro Basaure
Académico de Sociología UNAB
y Núcleo Milenio Crispol

Los violadores de derechos humanos
durante la dictadura podían salir de
sesiones de tortura y, esa misma

noche, sentarse a la mesa para hablar del
colegio de los hijos. Esa división -crimen
público y normalidad privada- no des-
cribe una "doble personalidad" clínica:
describe una arquitectura. Y, salvo excep-
ciones, tampoco se deja capturar por dos
coartadas opuestas.

No fueron "monstruos" psiquiátricos;
pero tampoco fueron simplemente "cual-
quiera de nosotros". Entre la singularidad
monstruosa y la normalidad total se juega
lo que importa entender: la capacidad de
separar mundos para que no colapsen.

Ahí entra el aporte de Rodrigo Cid en
"El horror enmascarado". Su investiga-
ción obliga a mirar la vida doméstica y, a
la vez, la diversidad de perfiles que sostu-
vieron la represión -convencidos ideoló-
gicos, carreristas, oportunistas, burócra-
tas diligentes- unidos por una misma
gramática: compartimentar entre tareas

del horror y cariño del hogar.
La película The Zone of Interest lo

sugiere con precisión inquietante: la nor-
malidad doméstica no tapa el crimen;
convive con él y lo vuelve administrable.

Un reciente estudio clínico de Eliza-
beth León-Mayer y Joanna Rocuant, rea-
lizado en Punta Peuco, añade un dato re-
levante: conductas orga-
nizadas, alta frialdad
afectiva, manipulación y
baja impulsividad. Es un
hallazgo serio. Pero sería
peligroso leerlo como
explicación tranquiliza-
dora -"eran psicópa-
tas" -.

"La normalidad
doméstica no tapa
el crimen; convive
con él y lo vuelve
administrable".

Psicologizar así "re-monstruosiza" y
fabrica calma: desplaza el problema al
"cerebro" de unos pocos y borra la selec-
ción institucional, la cofradía y, sobre to-
do, la red de lealtades afectivas que sos-
tiene el relato.

Porque muchos no están ni han
muerto solos: han sido acompañados por
familiares, muchos de los cuales refuer-
zan hasta hoy versiones de exculpación y
justificación de la violencia. No es inge-
nuidad; es adhesión afectiva lograda por

haber sido "grandes" en la vida domés-
tica, como diría Luc Boltanski.

Reafirmar la historia del familiar,
protegerlo en lo privado de la condena
pública y convertir su versión en verdad
de muchos, pero compartida. El trabajo
·allá"; la casa "acá". La compartimenta-
ción se vuelve colectiva y funcional.

Aquí Hannah
Arendt sirve si se la lee
sin caricaturas. La "ba-
nalidad del mal" no dice
que cualquiera podría
haber sido Eichmann, el
famoso criminal nazi.
Lo que hace es nombrar

el empobrecimiento del juicio: clichés,
eficacia, renuncia a pensar. Y esa re-
nuncia suele extenderse al entorno
afectivo.

Entre la figura psiquiátrica del
monstruo singular y la idea tranquiliza-
dora de que "cualquiera de nosotros"
podría haber hecho lo mismo, el libro
de Cid y el estudio de León-Mayer y Ro-
cuant abren un espacio de reflexión que
nos obliga a mirar ese terreno afectivo
intermedio donde el horror se sostuvo
-y hasta hoy se sostiene.

Úselo o piérdalo
Daniel Loewe
Facultad de Artes Liberales,
Universidad Adolfo Ibáñez

Nuestra naturaleza consumidora de
energía está sujeta a una ley: "use it
or lose it". La entropía de la vida no

solo nos lleva a disolvernos hasta ser "pol-
vo en el viento" (siguiendo a Kansas); ade-
más, degrada las capacidades en que deja-
mos de invertir energía para sostenerlas.
Si usted no usa sus músculos, los pierde.

Lo mismo sucede con los procesos
cognitivos, ávidos consumidores de ener-
gía (más del 20 por ciento de su energía
corporal va a su pequeño cerebro). Los
circuitos neuronales que durante un pe-
riodo extenso no se emplean tienden a de-
gradarse. Piense en el GPS (Global Posi-
tioning System). Ya en 2020 Dahmani y
Bohbot establecieron una correlación en-
tre su uso y la disminución de la memoria
espacial que depende del hipocampo
(téngalo presente cuando conduzca).

El uso de la IA en los procesos de
aprendizaje obedece a la misma ley. Un
estudio del MIT sobre IA generativa
muestra una clara correlación entre su
uso para escribir ensayos y una sistemáti-

ca disminución de la actividad neuronal
(medida con electroencefalogramas) en
comparación a quienes solo usan su ce-
rebro. Mientras más apoyo de IA, me-
nos actividad. No es de extrañar que los
estudiantes fueran incapaces de retener
en su memoria el ensayo y referir a este.

En un estudio cuantitativo y cualita-
tivo Michael Gerlich encontró una corre-
lación negativa significa-
tiva, mediada por la des-
carga cognitiva, entre
uso de IA y pensamiento
crítico. Es decir, mientras
más capacidades cogni-
tivas delegue a la IA, más
disminuye su capacidad
depensar críticamente.
Además, los jóvenes
muestran más depen-
dencia de la IA y una ma-
yor disminución de estas capacidades.

Su uso moderado, sostiene, solo po-
dría ser positivo bajo fuertes restriccio-
nes: los estudiantes deben definir las pre-
guntas relevantes de la investigación y las
hipótesis, y recién entonces usarla como
input de información (a ser corrobora-
da). Un tipo de enciclopedia interactiva.
Pero nada más. La escritura no se debe

"Hace 15 años el
entusiasmo
pedagógico apuntaba
a los celulares. Hoy
sabemos que su uso
ubicuo ha dañado a
una generación
completa".

delegar, tampoco a cortar y pegar.
Por supuesto hay que enseñar estas

tecnologías. Son y serán parte de nues-
tra realidad. Pero además del deseo mi-
mético que alimenta la moda (o con
Mill: la capacidad de imitación propia
de los simios), nada sustenta el entu-
siasmo actual por convertirlas en pila-
res de los procesos educativos.

Hace 15 años el
entusiasmo pedagó-
gico apuntaba a los
celulares. Hoy sabe-
mos que su uso ubi-
cuo ha dañado a una
generación completa
y nos esforzamos por
desterrarlos del aula.
También se introdu-
cían tablets y compu-
tadores. Hoy los me-

jores sistemas educativos del mundo es-
tán volviendo al lápiz y al papel.

Sospecho que con la IA será similar.
O peor: una educación a la altura de la IA
para los desaventajados, mientras las éli-
tes aprenden con lápiz, papel y (como
exige el cableado cerebral producto de
millones de años de evolución) de otros
humanos. Saque usted las conclusiones.

Rafael Pastor Besoain
Decano Facultad de Derecho y
Humanidades U. Central

Otra vez la
meritocracia

Con el anuncio de ministros y sub-
secretarios ya materializada, la

apelación a la meritocracia for-
mulada por el Presidente José Antonio
Kast ingresa en una fase decisiva. La

categoría deja de operar como recurso
discursivo y pasa a constituir un criterio

susceptible de evaluación empírica.

En efecto, la coherencia entre el principio
invocado y las decisiones adoptadas en la
conformación del equipo gubernamental
se transforma en el primer test de consis-
tencia institucional.

Desde una perspectiva histórica, la merito-

cracia ha sido comprendida como uno de
los dispositivos centrales de la modernidad

política. Tal como sostiene Adrian Wool-

dridge, el tránsito desde sistemas de privi-

legio adscrito hacia mecanismos de selec-
ción basados en competencia y talento

permitió la profesionalización de las buro-

cracias, y la dinamización de las economías
contemporáneas.
Bajo esta óptica, un gabinete integrado
por autoridades con trayectorias acredi-

tadas y competencias técnicas verifica-

bles no solo refuerza la legitimidad del
ejecutivo, sino que además contribuye a
la eficacia del aparato estatal.

No obstante, la meritocracia no se agota
en la acumulación de credenciales forma-
les. Su densidad normativa depende de
los procedimientos de selección, de los
estándares de evaluación y de la disposi-
ción efectiva a exigir resultados. Si los

nombramientos responden predominan-
temente a criterios de afinidad ideológica
o lealtad política, el principio meritocráti-

co se debilita en su dimensión ética y
funcional.

En el contexto chileno, caracterizado por

brechas persistentes en acceso a educa-
ción de calidad y capital social, la imple-
mentación de una agenda meritocrática
exige una aproximación equilibrada. Por
una parte, resulta indispensable fortale-

cer mecanismos objetivos de evaluación
de desempeño, profesionalizar la gestión
pública y consolidar sistemas transparen-
tes de rendición de cuentas. Por otra, es

necesario reconocer que la competencia

genuina presupone condiciones mínimas
de igualdad en el punto de partida.
La actuación de ministros y subsecretarios

constituirá un indicador sustantivo de la

orientación gubernamental. No bastará con

exhibir trayectorias académicas o expe-

riencia previa; será determinante la capaci-

dad de traducir tales competencias en

políticas eficaces, gestión presupuestaria

responsable y coordinación interinstitucio
nal adecuada.
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